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Lo 1¡110 hu p11sudo dc~1lc hace ciento cincuentn 111íos en PI 
J>arl11111c11to do Inglatnrn, no hu ido n1111c.'I ,lo gran re onancin • 
en lo e.xterior: las i,leas y los eníimiento cxprc ndu por lo 0111 • 
dores hn11 hallado . iomprc poca simpatía, nun en lo puehlo , que 
se encuentran colocados cerca del grnn teatro de In libe11nd hritá­
nicn, mientras que do de los plimoro debato que turieron lugar 
en In pequclíns u nmblens coloninles ,le ~\móricn en la épO<'a de 
su ro,·oluci!Ín, In Europa r.ntera ::.e conmo,ió. · 

E lo no dopc11,li1í ~olnmente tic circun:.,tnncins particulares y 
fortu(tns, sino de ean ª" gencralo y permnnentes. 

Yo 110 encuentro nada más poderoso ni ndmimblo que un 
buen orador di cutiendo grande · asuntos 1~n el seno do una II am­
blen democr{1ti<'a, pues como no hay n!U jam{1s clo,-e alguna que 
tenga sus representante~ encarga,los de o::-toner us intereses, ::-e 
habla siempre á 111 nación entern, y en nombro de todn ella. Esto 
engrandece el pen amiento y elern el lenguaje. 

Como lo~ precedentes tienen muy poco imperio, y 110 existen 
allá prh·ilegios pnrticulnrcs á cierto-.. uieue-, ni derechos inheren­
tes á cierto, cuerpos ó {1 cii•rto hombre~, el espíritu e tá obligado 
{1 remoutnrse tí lns rerdnde generales ~acacia:.- do In naturalezn hu­
mana, pnrn tratar el asunto que lo ocupa. 

De e to nnce en lns discusiones políticas ,le un pueblo demo­
crático, por pequofio que sea, un cnr{1cter ele g1•nornli1lad quo lns 
hnce imJJOrtantes para el g6nero humano, y todo::. los hombres so 
interesan en ella •.. porque :,C trata del hombre, que en todas par­
tes o el mismo. 

To,!o In contrmfo succcle en los pueblos 11ristocrf1ticos; !ns 
cue~tione:i mú:- generule::: :-e di;;;cuten siempre con razone parti­
culare:- snca,ln:=; do los n o.:; de una época ó ,le lo'- derechos de una 
cln e, y esto no intere;;;a ino á In cln e ele que e hnhla 6 cnnnrlo 
ml'l , ni pueblo en cuyo seno so encuentra (!sta. 

A tal causa, tanto como ni poder ,le la nación fm11cesa/ y{¡ la · 
clispo icinne:; fürorahles do lo puohlo 1¡11e las 1rcuchn11, es pre­
l'i o atribuir ¡,} granclc efei:to 1¡110 nuotm ,iiscusiones poHtica 
producen alguna YC<.'OS en el mundo. 

Xuestros oradores hablan {1 mees :'1 todo los hombre .. aun 011 

el caso mb,mo do dirigirse sólo {1 ~us conciudndano . 

PAR TE SEGUNDA 

!nftuencia de la democracia en los sentimientos de los 
americanos. 

CAPÍTULO PRIMERO 

Por qué raz6n los pueblos democritlcos muestran un amor Ínb vehe• 
mente y mb durable por la Igualdad, que por la libertad. 

So tengo nece"idnd ,le decir que la primera y In más \'h·a pa­
bi6n que 111 igual!lad de las comliciunes hace nacer, e:, el nmor de 
esta mismn igunhlnd, y no ~o cxtrafinrá que me ocupe do olln nu-

tes qno do lns otra:;. 
Cada cual ha ob~errndo que en nue~tro d(ns y e~pecinlmente 

en J,'rnncia. e"tn pa ión de 111 igunldnu. toma cndn \'OZ un lugur 
mfl;; amplio en el cornzón h111111111ü. :Se hu dicho mucha~ \'CCC" qno 
nuestros contemporáneos tenfnn un amor m{1s nrdionto y mús to-
11az vor In iguoli11td c¡nn por In libertad: poro no encuentro que o 
haynn n,·eriguado bien todavin lns causas do e::to hecho, y por 

tanto vo tratnr6 ele hncedo. 
ln;aginomos un punto extremo en que la lihertad y la igualcltul 

o toquen y so conf1111d11n: yo supongo qnn todo~ los cilt(laclanos 
concurran allí al gobierno, y 11uc rnula uno trnga para ello igual 
derecho. Xo ,lifiriellllo entonces ninguno. dq sus semejante ' , nadie 
podrt'l ejercer un poder tirfmico: en este cn_o, pues, los hombres 
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serán perfectamento libre·, pon1ue serán ele! todo iguales. y 

sen111 perfootnmonto iguale . porque i:;erán ele! todo libre~. siend:1 
este el ohjeto i<leal hacin el cual propen,len siempre los ·pueblos 
democrfücos. 

He aqu( la fonna más completa que puedo tomar la irrualilnd 
sobre la tierra; pero hay otras muchas <1ue sin ser tan p;·fecta::;, 
no son monos apetecidas por los pueblo . 

L~ igualdad puede ostahlecerse en la sociedad civil y no por 
eso remar en el mundo poHtico. So puede tener el derecho de en­
tregarse á los mi~mos goces, de entrar en las mi mus profesinne~. 
d~ oncontrnrse en lo· mismos lugnres; cu uua palabra, de vi,·ir del 
mismo modo y <le buscar las riquezas por los mismos medios, sin 
tomar todos la mbma parte en los asuntos del gobierno. Aun 
p_uede establecerse una especie de igualdad en el mundo político, 
sm que la libertad política exi ta; un individuo es igual {, todos 
sus semejantes. exceptuando sólo uno, que es el se.i\Or de todos 
indistintamente, y 'JUO elige entre ellos los agentes de su poder. 

'erra fácil formar otras muchas hipótesis en que se combinase 
una igualdad muy grande con instituciones más ú menos libres y 
quizá con instituciones que no lo fuesen absolutamente. ' 
. .Aunque los hombres no pueden llegar IÍ ser del todo iguales 

sm_ ser enteramente libres y, por consecuencia. la igualda1I, en su 
ólhmo extremo, se confunda con la libertad, hay razón para dis­
tinguir la una de la otra. 

El gusto que lús hombres tienen por la libertad y el que sien­
ten por la igualdad son, en efecto, dos cosa:; distintas v me atre­
vo á añadir que en los pueblos democráticos estas d;s-cosas son 
desiguales. 

Si se quiere fijar la atención, se vera que en cada. siglo se 
encuentra un hecho singular y dominante de que dependen todos 
lo~ demás: este hecho da casi siempre origen IÍ un primer pensa­
~1ento 6 á una pasión principal, que acaba por atraer desp116s ha­
crn ~lla y por arrastrar en su curso todos los sentimientos y todas 
las idea ; es como un gran rfo hacia el cual parece correr cada 
uno de los pequeños arroyos que le rodean. 

I:a li_bertad se manifiesta á lo:i homhres en diferentes tiempos 
Y baJO d1\'ersas formas, y no se sujeta exclusiramente ll un estado 
social, ni so encuentra sólo en las democracia ; no podría ella, 
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por lo mismo, formar el carf,cter di ·tintiro de los siglos democrá-

ticos. . 
El hecho particular r dominante que singulariza e tos siglos, 

es la igualdad de las condiciono , y la pa ión principal que agita 
á los hombres en semejantes tiempos es el alma de esta igualdad. 

Xo hay que examinar cuál sea el atracth'o singular que en­
cuentran los hombres do los siglos democráticos en ,·irir iguales, 
ni las razones particulares que pueden tener para inclinarse con 
tanta oh::;tinación á la igualdad más bien que á los otros bienes 
que la sociedad les presenta. La igualdad forma el car{lcter di,­
tintivo de la ópoca en que ello· viven, y esto basta para explicar 

por quó la prefieren á todo lo demás. 
'Fuera de esta razón. hay otras que en todos los tiempos condu-

cirán IÍ los hombres á preferir la igualdad á la libertad. 
Si un pueblo tratase de destruir, ó solamente de disminuir 

por s( mismo la igualdad que reina en su seno, no lo conseguida 
sino despuós de largos y penosos esfuerzos, y serla preciso que 
modificase su estado social, aboliese sus leyes, renovase sus idea~. 
cambiase sus hflbitos y altera e su~ costumbres; mientra,; que 
para perder la libertad política, basta sólo no retenerla. y ella 

misma se desvanece. 
Los hombres. no solamente aman la igualdad porque le e· 

cara sino tambión porque se persuaden que debe durar siempre. 
' . :No se encuentran hombres, por limitados y superficiales que 

se les suponga, que no conozcan que la libertad poUtira puede en 
su exceso comprometer la tranquilidad, el patrimonio y la vida 
misma de los particulares: mientras que, al contrario, sólo las 
gentes perspicaces y advertidas pueden percibir los peligro:; ·con 
que la igualdad amenaza, y 6stas eritan ordinariamente el seña­
larlos, porque saben que los males que temen est{m muy remotos, 
y se lisonjean de que no alcanzarán sino á las generacione:; \"eni­
deras, de las que se inquieta muy poco la presente. Los males que la 
libertad causa son algunas reces inmediatos, visibles para todos, 
y todos, más ó menos, los conocen; lo~ males que la extrema igual-
dad puede producir, no se manifiestan sino poco t, poco, se insi­
nóan gradualmente en el cuerpo social; no se los ve sino de tiem­
po en tiempo, y al momento en que ellos se hacen m'8 ,·iolentos, 
el hábito de verlos hace que ya no se les sienta. 
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Los hic11cs que procum la lihcrt11,t 110 so 1le,cuhre11 sino (1 la 
lnrgn, y 1111 es siemprn fítcil averiguar la l'au. ·1 1¡uc lo. prncluce. 

Las \'entujas do la ignnldn<I so dojnn :;c11tir de de PI in tnnte, 
y continuamente o In re fluir de su origen. 

);a libortad política proporciona do tiempo en tiempo. :'I un 
cierto mimero de ciudadanos, ¡>laceres snulime~. 

Ln ig11ald11t.l suministm cada d[u una multit111l de pcquefios 
goel' á cada hombre. :Sus hechizos so sienten :'I curia momento y 
estl'm ni alcance 1le todos; ti los C0I'HZ0ne:- má 11ohles 110 les s011 
inwCII ibles, y las nlmns más Yulgares hacen de ella::; su~ deli1•ias. 
l,n pn ·i611 que la igunlclad hncc nacer. dehe. pues. será la ,·ez ge­
neral y enérgica. 

Los homhres no pueden gozar do la libertad polftica ~in com­
prarla mediante algunos sacrificios, y si la con iguen e~ con mu­
chos osfttorzo : poro los placeres que In igunluud procuro :,,O ofrecen 
por s[ solo ; cndn uno de los pe<¡ueflos incidentes de In vida pri­
"nda parece que los hace nacer, ~- parn gustarlos no se uece:,itn 
má que vivir. 

Lo' pueblos democráticos quieren la igunldnd en toda ln, l-po­
cas: poro hay alguna en quo lle\'an este deseo ha ta el extremo de 
nna pa:-i6n \'iolonta, lo c;rnl sucedo al momento en que In antigua 
jerarquía social., por largo tie!JlpO amenazada, ncaha por de truirse, 
de~¡m~- de una lucha intestina, 01.1 que las barrera que se1>nmu 
á los ciudadanos son ni fin clorribndns. Lo hombres o precipitan 
entonce ·obro In igualdad, como ohro unn conqui ;ta y ,e unen (1 
<.'lla como á un bien precio:-o que se les c111i iese arrebatar. Ln pn­
siún do In igunl<iad penetra por todns pn1ies en el coinzóu humano. 
se e.xtiendo <.'n 61, y por decirlo n r, lo ocupn todo entero: y aunque 
a diga 6 los hombre' que cntrogáncloso tan riegamontc ÍI una pa­

sión e.xch1sh·a comprometen sus má caros intereses, no lo e cu­
char{m. 'l'ambi~n soril imHil el ad\'ertirle que ln libertad we les es­
capa de entro las manos mientras <¡ue fijnn su Y:i ta en otru parte; 
,, tnrfm cfogo~ y no descuhrirúu Pn todo el universo sino un sólo 
hic11 digno ele e11,·i1lia. 

Todo e to se aplica á In:. nncioues clemocrf1ticns; lo que igue 
no tiene relación má que con no otro:.. mismo . 

};11 In ma~·or parto de la,; naciones moderna::;. y en particular 
en to~os los puehlos riel continente europeo, el gu to y In idea do 
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ncer (1 de~en,·olver;;e sino ni 
la libertnil no han empez~d.o {l n y1li11n i\ i«un\11rsc, \" como 

1 s con<l I<'10nr.s cm pezt o • 
momento en qne a . 1 1 • lo' rews absolutos son los . 1 sh 1gunl< a\( Ill!Smll. J ::, • 

consecnem:i.n l e e • . 1 . l·\ . clases entro sus súbditos. 
1 t . b·J·ntu ¡1ur1(l'u:1 a1 ,:s 

¡¡ne más 1nn I n '1 
l · !") 1. 1 l In li'bertad· In igual-

' 
· ¡ i <l hn precct 1t o 11 • 

Eu estos puehlos a i~ua < ª. unndo la libertad era todn\'fo nun 
dad crn. pues, un hecho anhguo.cd .. e· u os" leves que 

1 hin "ª eren o op1111on :s, J J 

cosn nuern: la un~ in • 1 t. se ¡1rcscntaun sola y por pri-
. s m10ntras que a o in 

lo ernn prop10 . d \ [ In flll'll1Jdn apenas cxi' tíll llll los gnsto 
'"" vez ni mun o. ~ , ~ 'º ' 1 ~ 1 lbº me,.. . .· .. hnli!n yn penetrudo en o:s 111 J· 

Y on \ns irlea,;, cunndu la p111nc1,1 d d giro particular{¡ 
tos, npodor{1111loso de las costumbres y .ªdn ~ ~e1r\ ¡>t1es raro. que 

· rt te~ de ln v1 n. c. u. , · las acciones me1uH unpo nn :s ,. 1' t ? 
df . prefiornn ln unn u n o ra. 

los homhres de nue. :1:: d:mocrtiticos tienen un gusto naluml por 
Creo que los puo . ~ 1 buscan 111 aman Y ven con 

In libcrtacl: alt~d~u~~l~: :~~'.u;~:~,~~ic~en por in ignalda·d nnn pa- • 
dolor que ·e ~s a e~c . in inrenc.ible: c¡uioren la igualdad 
sión nnli<'nte, msnrrnble, ete1 • ' 1 . hnstn en In 

• lli edeu obtcuerln, n qmeren 
011 la liherb11I, Y si a no pu. 1 breza In ·er,idumbre, la 
escln\'itncl: de modo que sufr1~nn n po ' 

,. • ro 110 la aristocrncin. 
bnruane. pe . . . sobro torio en el nuestro. 

.Esto es exacto en tocios tiempos, pero ;;t ncci6n 
1 0 r¡uien•n luchar contm c. n 

Los hombres Y los poc eres 1111 
, ior clln Fn nuestros 

irresistible, :;erán derrihados y clestruh~o,.. I a o o. ; ni aun el 
d!ns, In liberta,! no puede cstahlocerso sm su p y ' • 

de ·¡;otismo puede reinar sin elln. 



CAPÍTULO 11 

De lndlwldu1llsmo en los pafaes democritlcos. 

. He hecho ver de q~ó manera en los siglos de igualdad busca 
. cada hombre ~n si mismo sus creencias; veamos ahora cómo es 

que, en los m1Smos siglos, dirige todos sus sentimientos hacia 
él solo. 

Indfrid11a/Í81110 es una expresión reciente que una idea nueva 
ha creado: nuestros padres no conoclan sino el egolsmo. 

El egolsmo es un amor apasidnado y exagerado de si mis 
q_ue conduce al hombre 6 no referir nada sino , él solo y 6 p ~o, 
nrse 6 todo. re e-

El in~vidualismo es un sentimiento pacifico y reflexionado 
que ~red1Spone '· cada ciudadano 6 separarse de la masa de sus 
se~eJantes, 6 retirarse 6 un paraje aislado, 41011 su familia y 8118 
a~gos; de suerte que después de haberse uf creado 
SOCiedad, 6 so modo, abandona con gusto la grande. 

El egofsmo nace de un ciego instinto· el iDdi , 
cede de un joicio erróneo, m6s bien qne d~ 11D sentimiento depra= 
vado, Y toma su origen en los defectos del espfrim't11Rí 1 
vicioe del corazón. o en os 

~l egofsmo deseca el germen de todas las virtudes¡ el indivi­
d~alismo no agota, desde luego, sino la fuente de las virtudes pd­
bhcas; m'8 6 la larga ataca y destruye todas las otras y va en fin 
á absorberse en el egolsmo. ' ' 

El eg~~o. es un vicio que existe desde que hay mundo, y 
pertenece md1stintamente A cualquiera forma de sociedad. 

BOIIBS IIL JIOVlllWff') JllTBLIICTIIAL 111 

El individualismo es de origen democrático, y amenaza des­
arrollarse·, medida que las condiciones se igualan. 

En los pueblos aristocráticos las familias permanecen durante 
siglos en el mismo estado y frecuentemente en el mismo lugar; 
esto hacen ~111, por decirlo as!, todas las generaciones contemporá­
neas. Un hombre allá, conoce casi siempre á sus abuelos, y loe res­
peta, y cree ya divisar á sus propios nietos, y los ama. Se impone 
gustoso deberes hacia los unos y los otros, y muchas veces viene 
6 sacrificar sus goces personales á seres que han dejado de existir 

ó que no existen todavla. 
Las instituciones aristocráticas ligan, adem'8, estrechamente 

cada hombre 6 mochos de sus conciudadanos. 
Siendo las clases muy distintas 6 inmóviles en el seno de una 

aristocracia, cada una viene A ser para el que íonna parte de ella 
una especie de pequelia patria, m'8 visible y m6s amada que la 

grande. 
Como en las sociedades aristocriticas todos los ciudadanos 

tienen su puesto fijo, unos más elevados que otros, resulta que 
cada uno de ellos divisa siempre sobre él un hombre cuya protec­
ción le es necesaria y más abajo, otro de quien puede reclamar la 

asistencia. 
Los hombres que viven en los siglos aristocráticos se bailan 

casi &iempre ligados 6 alguna cosa colocada fuera de ellos, y es­
tf.n frecuentemente dispuestos 6 olvidarse de si mismos. Es ver­
dad que en estos siglos de aristocracia, la noción general de mi• 
mejante es obscura y apenas se piensa en consagrarse 6 ella por la 
cansa de la humanidad; pero muchas veces se hacen sacrificios 
por ciertos hombres. En los siglis democráticos sucede· al contra­
rio: como los deberes de cada individuo hacia la especie son más 
evidentes, el aprecio hacia un hombre viene 6 ser más raro y el 
11nculo de las afecciones humanas se extiende y se afloja. 

En los pueblos democrátioos, nuevas familias salen sin cesar 
de la nada, otras caen en ella i cada instante, y todas las que 
'existen . cambian de faz: el hilo de los tiempos se rompe 6 cada 
paao y la huella de las generaciones desaparece. Se olvida f• 
cilmente t. los que han precedido y no se tiene idea de los que se­
guirán. Los que est6n más inmediatos son los dnioos que inte-
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. C11a11cln cadn cln e ~O nrrrcn y so co11fnndc l'On la otrn us 
m1emhros so hacen incliferontos y como extrnños entre st ' 

!Jn nri tocrncin hnhfn hecho do tocios los cindt1<ln11os un11 Inrgn 
cndenn que remontnhn clel aldeano hn tn el rey, In democrncin la 
rompe Y pone cndn eslabón npnrte. · 

A medida que. la condicione~ se igunlnn. so encucntrn 11n mn• 

:ºr m\me~o do indh·illuos que 110 siendo bu tnnto ricos ni podero­
. os pnrn <'Jerccr una grande inlluencia en In uerto 1o us ·eme­
Jnntcr, ~lllll 11,lquirido, sin emhargo. ó han con ernHlo, bastantes lu­
ces ?' h1ene~ pam ~atL...fure1 o á ellos mi,mo;;. No d!.'ben nndn {t 

nnch:: 11° espem11, por decirlo a f, nntla de nadie: ·e hnbit(ian l'l 
con 11lornrso siempre aisl111l11mente y so figuran que su destino de­
¡>eJ1tle clo olio;;. 

Así In domocmcin, no olnmente luH·o oh·ichu· á cn,ln hombre 
fl sus ahuelo-, ino que tambión le oculta sus de~cendientP ,. le' 
se!mrn de sn contemporaneo~: ella lo conduce sin cesar ha~in ( 
mismo Y amenaza encerrarlo entero en la oledad de su propio 

cornzón. 

CAPÍTULO 111 

Por qué es mayor el Individualismo al salir de una revolucl6n 
democr,tlca, qut en otra época, 

Cuando una ociednd democrática acalm de formarse sobro los 
re tos de una ari tocrncia, el aislnmit•nto de los lwmhre~ y el 
egoLmo, que es su con. ecuencin, se hacen principnlmcnto más 

notable~. 
E tn, socieclndes no Cl111tiene11 ~6lo 1111 gran ntímero de ciuda-

danos indepen11ie11tes y nhun<lnn clo ordinario en hombres que, 
acnbn,lo-; do llegar il la independencia, se embriagan con u nuern 
porler. conciben una rana confinnzu ele su fuerzas, y creyendo 
que no te111lr{m necesidad en adelante de implorar el socorro de :;u 
semejantes, no encuentran dificultad en hacer Yer quo no e ocu-

pun ino ele ello mismo;;. 
Gna aristocracia no ·ucumhe. por lo común, :,ino clespn(•s de 

una larga lucha durante la cual se encienden oclios implacables 
entre lns cliYersas cln es de 111 soeierlacl. E.tn:- pasiones ;-;ohrcriven 
A la ,·ictoria y e puede eguir su huella en me1lio ,le In confusión 

democrática que In q1cede. 
Los ciudadanos c¡ue ncupuhan el primer puestv en la jerarqufo 

de trufdn, no pueden olvi,lar tnn pronto su antigua grandeza y e 
considernn por lnrgo tiempo como e~irnnjoros en el eno de una 
socirdud mie,·11. En todos los que esta sociedad hace ser iguale~, 
ven otro:- tunto~ opre ore~, cuyo de tino no puede escitnr In sim­
patla, y como hnn perdido de ,·bta ,.,u antiguos igunle · y no se 
sienten ligados por un interó com(m á su suerte, se retim caclu 

li 
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uno aparto y :;o cree ro1lurido 6 110 ocuparse ino ele f mismo. 
l~os que, por el contrario, ocupaban en otro tiempo un lugar info­
nor y c¡ue una reroluci6n repon tina ll' · ha ncerca<lo al nivel Ponn\n. 
n~ gOí.:an. ~ino con una especie de inquietud ecrota: In indepen: 
e111 recientemente a1l1¡uiricl11, y i á ~u 1111!0 encuentran algunos ele 
sus antiguos ~uperiores, echan ohrc ellos mirada ele triunfo y dP 
temor, y se separan. • 

Ordinariamente. en el ptincipio ele las sociedacle democráticas. 
1•s cua111l0 los ciudaclanos ·e hallan más dispue tos á ni lnrse. · 

La clcmocracin inclina á los hombres ú 110 acercarse ú su .. :;o­
lllejnntos: 11111~ 111 · re\·olucinncs <lemocrl1tica los di· po11e11 á huir 
unos ,le otro' y perpetúan en el eno de la igu11ld111I lo odio. 1¡ue 
In 1lesigu11l1l11cl ha hecho 1111cer. 

Ln grun rnntnjn ele los nmc:icauo~ co1d to en hnlJer llegado 
{1 111 delllocrncia sin sufrir revoluciones dcmocrl1tica., y haher na­
cido ignnlc5, r.11 n•z ele llegar á serlo. 

CAPÍTULO IV 

De qu~ manera combaten los americanos el Individualismo 
con Instituciones libres. 

.El despotismo: que por su naturnlezn es tlmi1l0. ,·e en el ais­
lamiento tic los homhrPs la gamntla más cierta do su propia du­
ración y procura ai,lnrlos por cuantos me,lios est~n á su alcance. 
No ho.y vicio ,\el corazón humano que le agracie tanto como el 
egoísmo: un dl•·potn pen;ona fücilmente á lo:; gohernnclo:; 11ue no 
le amen: con tal que ellos 110 ~o amen entre sf: no los exige su 
asistencia para conducir al E::,-tnclo, y e contentu con c¡ue ellos no 
aspiren á dirigirlo por ~1 mismos. Llama cspfritns turbulentos ó 
inquieto á los <¡ue prctcn1le11 unir ~u:; esfuerzos paro crear la pros­
peridad com(ui y. camhiando el senti<lo natural do las pnlnhra:-., lla­
ma buenos ciurladunos á \o:; r¡uc se encierran estreclmmente en sí 

mismos. 
Así, los vicios que el despotismo hace nacer son precisamente 

los que In igualdad fornrecc. Estus ,los co a:; se completan y so 

ayudan ele una manera funr.sta. 
La igunlclad coloca á Jo:; homhre:,; unos al lado do otros in lnzo 

común r¡uc los retenga. 'El despotismo Je,·autu barrera entre olios 
y los scparn: aquNla lo:-. 11ispone (1 no pensar en su~. semejantes, 
y 6ste buce do In indiferencia una especie ele \'irtud pt\blica. 

El de::;poti mo es peligroso en to,los tiempos., pero es mucho 

mlls temible en los siglos democráticos. 
Es fácil observar que en e~tos mi mos siglos1 lo hQmbres ne-

cesitan más particularmente do la libertad. 
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Luego que los ciudadano :;o \'en forzados á ocupari-e do los 
negorio::; p1íhlicos! i,alcn por precisi6n ,lel seno de su· intere~es i11-
di\'id11ales y se apartan de la consideración de sí mi mos. 

Do:--de el momento en que so tratan en común los neg,icios p1í­
hlicos. cada hombre conoce que no es tan independiente de sus 
semejantes como antes so le figuraba. y que para obtener su apo­
yo es indispensable prestarles frecuentemente su a ·i tencia. 

Cumulo el público gohierua 110 hay hombre que no reconozca 
el precio de la 1,ene\·olencia general y que no trate de cauth'arla 
atrayendo la estimación y el afecto de aqu@os en cuyo seno dohe 
virir. 

. Muchas pa:::ione,; que enti\'ian los corazones \' Jos diYiden se . , 
Yen entonce obligadas {L retirarse al fo111lo del alma ,. á ocultarse 
en e1!11. El orgullo se disimula, el desprecio no so atr~re ll apare­
cer y el egoísmo se teme á sí propio. 

Siendo electivas hajo 1111 gobierno libre, la mayor parte de las 
funcione~ 1níhlica . los hombre {1 quienes In elemción de ::u alma 
6 la inquiot111l de s11:, deeos ponen estrechamente en la \'ida prim­
cla, jenten cada dfa más no poder pa nrso in la poblaciún que los 
rodea. Entonce~. la ambici,~n les hace pensar en u semejantec:. 
y aun frecuentemente hay u1111 e pecie de ínter~ ei'1 olvidarse 
de í mhno. 

Creo que se me pueden oponer todas ]ns inh·i~as que una elec­
ción hace nacer: lo,; medio \·erg@zo~os do qu; e sin·en por lo 
regular los candidatos y las calumnia que difunden sus ene­
migo-. 

Esta son! ciertamente. oca ione. de \'engauza y ,le aborreci­
miento. tanto más frecuentes cuanto má lo sean In:: elecciones; 
pero estos malo~. aunque grandes. son tnmbión pa~njeros. mien­
tras que lo~ bicne que nacen con ellos duran siempre. 

El ele eo do ser elegido puede conducir momentáneamente li 
cierto hombres li hacer In guerra: pero N mismo los conduce (1 

todo ·. con el tiempo, (1 prc:-tarse un mutuo apoyo, y si acontece 
que unn elección separe accidentalmente t\ dos amigo., el J ·tomn 
electoral aproxima de un mo,lo permanente 111rn multitu,I de ciu­
dadanos que :-iompre habrían permanecido ,extrafío• lo unos (1 los 
otros. La libertad eren odio particulares. pero o] do pofrmo hace 
nacer In indiferencia general. 
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Los americanos han combatido con la libertad el irnlividunli -
mo que la igualdad hncín nacer, y al fin lo han vencido. 

Los legi::;ladores americanos no han cre!,to que para curar uno 
enfermedad tan natural y tan funesta al cuerpo social rn los tiem­
pos democráticos, bastaba conceder á toda la naci6n el que se re• 
presenta ·e por sf misma. y han pensado que, á más do esto, con­
\'enín dar una vida política á cada porción del territorio, ú füi do 
multiplicar á los ciu,ladanos las ocasiones de obrar juntos y de 
hacerlos sentir diariamente que dependen los unos de los otros. 
Esto es conducirse con juicio y discreción . 

Los negocios genernles ,le 1111 país no ocupan sino á los prin­
cipales ciudadanos. f:stos no so re\\nen sino de tiempo en tiempo. 
en los mismos lugares; y como frecuentemente sucede que se 
pierden en seguida de vista, no se establece entre ellos vínculos 

duraderos. 
Pero no es así cuando se trata de arreglar los negocios par-

ticulares de 1111 cant(ín, por los homhres que le habitan: que ósto 
están de continuo en contacto y. en cierto modo, obligados fl 

conocerse y á agra,lars('. 
Difícilmente se saca 1111 hombre do sí mismo para interesarlo 

en los destinos de tocio el :Estado_. porque apenas concibe la in• 
fluencia que este mismo destino puede ejercer en su propia suerte. 
Pero que se trate de hacl'r pasar un camino por su dominios. y 
al momento \·erá la relación que hay entre un pequelio negocio 
pdblico y sus más grnnde~ intereses privados, y lo descubrirá sin 
que se le muestre el lazo estrecho que une el interós particular al 

general. 
Así! pues, encargando á los ciudadanos de la admini traci611 

de los pequel\os negocios, mfü, bien que entregándoles el gobierno 
de los grandes, se les interesa en el bien p1\hlico, y se les hace rer 
la necesidad que incesantemente tienen los unos de los otros, para 

producir. 
~~ puede, por una acción brillante, cautirnr de repente el fa-

vor de 1111 pueblo: ma8, para ganar el amor y el respeto de to,lo ól. 
es preciso una larga serie de pequeños ser,icios y do buenos ofi­
cios, un constante hábito ,le bencrnlencia y una reputación bien 

sentada de desinterós. 
Las libertades locales,, que hacen que un gran mímero de ciu-
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d_adanos ap~cien el afecto de sus ,·ecinos y de sus allegado • di­
rigen, pues, incesantemente á los hombres los unos hacia los otros 
Y los obligan á ayudarse mutuamente á pesar de los in tintos 
que los separan. 

Los más opulento ciudadanos de los Estados U nidos tienen 
buen cuidado de no aislarse del pueblo: se acercan á él con tan­
temente, lo escuchan con agrado y le hablan todos los días. Cono­
cen que los ricos de las tiemocracias tienen siempre necesidad de 
los pobres, y que á éstos se les gana más bien en los tiempos de­
mocráti_cos con los buenos modales que con beneficios. La gran­
d~za misma de los beneficios que hace sobresalir más la diferen­
cia de las ~ondiciones, irrita secretamente á los que se aprovechan 
de ~l~os_; ~•.entras que la sencillez de las maneras tiene encantos 
~s1 irns1shbles: su familiaridad atrae, y ni aún su mi ma rusti­
cidad desagrada siempre. 
~~ verdad no penetra desde luego en el esp{ritu de los ricos. 

Ordmanamente ellos la resisten mientras dura la revolución de­
moc~tica, Y ni aun la admiten tan pronto después de terminada. 
Con~1enten g~stosos en hacer el bien al pueblo; pero quieren 
continuar teniéndolo cuidadosamente á distancia: cree que esto 
basta Y se enganan; pues es seguro que se arruinarlan ::iin conse­
guir ~ntosiasm~r ~l corazón del pueblo que los rodea, y que no 
les p1~e el sacnfic10 de sus bienes, ino el de su orgullo. 

Diráse acaso que en los Estados Unidos no hay imaginación 
~ue no se agote i?ventando medio de aumentar la riqueza y de sa­
tisfacer las neceS1dades del pdblico: los habitantes más ilustrados 
de ~• cantón se sirven incesantemente de sus luces para des­
cubnr nuevos secretos propios, para acrecentar la prosperidad co­
m<m, Y cuando encuentran algunos, se apresuran á ponerlos A 
disposición de la multitud. 

Cuando se examinan de cerca los vicios y debilidades que se 
descubren frecuentemente en América en los que gobiernan, se 
asombran ~lgunos ~e la prosperidad creciente del pueblo, y en 
esto se equivocan. No es el magistrado elegido el que hace pros­
petar la democracia americana, sino que ella prospera porque el 
magistrado es-electivo. 

Serla injusto creer que el patriotismo de los americanos y el 
celo que muestra cada uno de ellos por el bienestar de sus con-
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ciudadanos, no tienen nada de real. Aunque el interés privado di­
rija en los Estados Unidos. como en todos los paises, la mayor 
parte de las acciones humanas, no las arregla todas. 

He visto frecuentemente americanos que hacian grandes y ver­
daderos sacrificios por la causa pdblica, y he notado cien veces 
que, en caso de necesidad, nunca dejaban de prestarse un fiel apo-

yo los unos A los otros. 
Las instituciones libres que poseen los habitantes de los Esta-

dos Unidos, y los derechos politicos de que hacen tanto uso, re­
coerdan constantemente y de mil maneras A todo ciudadano, que 
él vive en sociedad. A cada instante dirigen su espiritu hacia la 
idea de que el deber y el interés de los hombres es hacerse titiles 
i sus semejantes, y como no encuentran ningdn motivo particu­
lar para aborrecerlos, pues que él no es jamás ni su senor ni su 
eaclavo, su corazón se inclina fácilmente del lado de la benevo­
lencia. Se ocupa desde luego del interés general por necesidad, y 
delpu~ por convoniencia; lo que era cAlculo se hace instinto, y 
i fuerza de trabajar por el bien de sus conciodadanos, adquiere al 
fin el gusto y el hábito de servirlos. 

}fochas gentes consideran en Francia la igualdad de las con-
diciones, como un primer mal; como un segundo, la libertad politi- · 
ca. Cuando se ven obligadas A sufrir la una, se esfuerzan i lo me­
nos en escapar de la otra. Por mi parte, pienso que para combatir 
los males que la igualdad puede prodocir, no hay sino un remedio 
eficaz, que es la libertad política. 



CAPÍTULO V 

Del uso que hacen los americanos de la asoclacl6n de la vida civil. 

X o pretenclo hahlar de esa:; n:,ociacinucs polfticas por cnyo 
medio tratan lo:; hombre:-: do defenderse contra hl nccióu de,póti, 
ca de una mnyoñn 6 contm las 11:mrpacione del poder real. En 
otro lugar me he ocuJlado ya de e to. Es c,·idente que si cadn 
ciudadano, á medida quo :-e hace indi\iduahnente m{1s rlébil Y, 

por con~ecucncia, más incapaz de pre;ervar por sf solo su Ú­
hertacl1 no nprendie:,o á unirse á sus semejantes pnrn defewlerla~. la 
tiran fu crecería, por precisión, con In igualdad; no :;e trntn aquí siuo 
de In, asociaciones que se forman en la ,·ida civil. y cuyo objeto 
uo tiene nada do político. 

La asociacione políticas que cxi ten en lo E tado:; Cuido~ 
no forman . ino una parto del cuadro inmenso que el conjunto dn 
las a ocinciones pre::;entan en ese país. 

Los nmericnnos· ele todn8 celarles, de todns condiciones y de to• 
dos ingenioii, se unen consta11tomente1 y no sólo tienen as~ciacio­
ues comerciales 6 industriales en que todo tomnn pnde. sino ot;'fls 
mil diferente.: religio::.as. morales, grave~. fntiles, muy generales 
y poc¡ueiías¡ los americanos se a ocian para dar fiestas1 fundar se­
minnrio~, estnbleccr po ·idas. lcn111tnr irrJe~ias distribuir libro , b ' , 

en\'inr misioneros li los nntfpodns, y tamhién crean hospitale .. pri-
siones y cscuc>las. 8i se trata, en fin, de sacar {1 luz 1111a \'Ol'llacl ú 
de desemolrcr un sentimiento con el apoyo de un gran ejemplo, 
ellos se asocian. Siempre que l\ In cahezn de una nuera empre a 
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e rea. por l,jemplo, en Francia al Gobierno. y en Inglaterra á 1111 
gran ~enor, en los Estados Unido se rerá, imln<lablemente, 1111n 

a ocinción. 
He encontrado en .A mórica cie11n · nsociacioues, de las cu11les 

confie::;o que ni aun siquiera tt-nfn iden, y muchas rcCl'S he admi­
rado el arto prodigioso con c¡ue los hahitantl':- de los Estados Uni­
dos riem•n á fijar 1111 fin connín á los e fnerzos de un gran mímc­
ro de hombres y á hacerlo marchar hncia 61 liliromente. He reco­
rrido despuós (i Inglnterra., de donde lo· americanos han tomado 
alguna de ::,11~ leyes y muchos de us usos, y me hn parecido quc> 
estaban muy !Pjo. ele hacer un empleo tan útil y tau constante de 

la a ocinciún. 
ucetle muchas veces, que los ingleses ejecutan aislamente muy 

grandes cosas, mientras que apenas hay empre a, por pequenn que 
sea. para la cual no se unan lo americanos. Es c,·idente que los 
primero~ consideran ln sociedad como un medio podero:-o de ac• 
ción, al 1mso que los otros ven en ella el tínico con que pueden 
obrar. A:.-f, el país más democrático ele In íierra, se encucntm ser 
aquól en que loi¡ hombre., han p1:rfoccionado más el arte de eguir 
en com(m el objeto de sus de::,eO~ y hau aplicado al mnyor ndme-

ro de objetos e~ta nueYa ciencia. 
¿::-e debe e~te resultado 1\ un accidente, ó con:,iste tal vez en que 

hay una relación necesaria ontre las asoci11cio11es y la igunldncl'? Las 
so~iedaclcs nristocráticas encierran siempre en su t-0110, on medio 
de una multitud de incliriduo:- que no puedl'n nadn por sí mi mo:,, 
un pequeño número <le ciudndnnos mu) ricos y muy pudorosos, r 
cada uno ele ~stos puede ejecutar por :.-1 solo grandes empresas. 

En lns ociedades aristocráticas, los hombre 110 uecesitun jun­
tarse para ohrar, porque se conserrnn fuertemente unido~. Cuela 
ciudadano rico y pocleroso formn ali( conH, la cabeza de una aso­
ciación pennancnte y forzada que so compone de lllS que tiene en 
su dependencia y que hace concurrir (l la ejecución de us cle-

signios. 
}:n los pueblos democrfltico , por el contrario, todos to~ ciu-

dadanos 011 independientes y dóhiles; nadn, casi, son por sf mis­
mos, y ninguno ele ello:; pnecle ohlignr á sus semejantes í1 prestarlo 
uyuda, do modo 1¡110 caerían tocios l'll la impotencia si 110 apren· 

die ·en ú ayuclarse lihrcmente. 
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.'i los hombre~ que vivon l·n los países 1leml)crf1ticos 110 tude-
1111 el dPrecho ni 1•! gn to para unirse con fines políticos, su iiule­

pendencia correría grandes Iiesgos: pero podrfnn con~ervar por 
l11rgo tiempo :;us rit¡uezn r us luce , mientrns t¡uo si no a<l1¡11i­
rie en In costumbro do l\!'-Ocia1 ·e en la vida ordinaria. In civilizn­
ción mLmn e tarín en peligro. Un pueblo en que los pnrticulare 
penlie:;Pn el poder de ha<:er uislndnmente grnlllle · co~as, :;in ad-
11uirir la fncultnd do producirla en común, volrerln bien pronto 
{1 In barbarie. 

llosgrada,lnmrnte. el mi mo estn,lo social 11ue hncc las n ·o­
cineiones tan nece aria:,; en Ju;; pueh)o~ clernocráticos, las rnehe 
111(1 difíci111s qno on todo· los otros. 

Cuando muchos miembros de una nristocrncin quieren n ociar-
e, lo consiguen fácilmente, pues como cacln 11110 do ello contribu­

yo con unu grnn fnerla, el 111\mero <le socio;; puede ser muy pC>­
queíto y entonce:; les e~ mfl fácil conocer:;e, comprenderse y esta• 
blecer regln fija~. 

Xo se encuentra In mi mn fnciliclnd en la· naciones democrl1· 
ticas: nlU e~ preci o que can muy numeroso los n ociado:, pan, 
1¡11P In a~orinci,ín tenga algón pocler. ;6 que hny muchos ,le mi· 
co11temporf111co;; á quienc C' to no detiene. puc pretenden que á 
medi1la que los ci11dn1lnnos !_¡O rnoh·en má:- dóbiles y mñ · ineptos. 
es proci;;o hacer al gnhierno má.; actiro y má::; hflhil. pum que 111 so­
cie«la,I ejecute lo que 110 pueden los in,lh·icluo : creen que dicien• 
clo osto han re pon,lielo (i to,lo, pero yo picnsn que :,;e e,¡uirncnn. 

Un gobierno podría ocupar el lugar de nl1runas de las mfl~ 
grnndes a~ocinciones nmericnnns, y en el seno de la Uni6n. mu­
chos ~;_ta,los particulnrc lo han defendido. 

!'ero ¿quó poder polftico erfn nunca capaz de bastar á la 
multitud de empre a~ pequcíta que los ciudndnnos americano.; 
ejecutan todo lo dfa~ con ayuda de In a orinci6n? 

E· fácil prever que se acerca el tiempo en que el hombre ero 
incapaz de pro1lucir por sí sólo las co a m{1s comune y más ne­
ce aria para In vida. La taren del poder ;;;ocial crecerfl ince~aute­
mcnto y s11;; mismos o~fuerzos ln h11rf111 má¡; ha ta cada día, por­
<¡110 micntrus mús entre 61 por el camino ele In n ·ociaciones, )ns 
pnrticnlnre . perdionrlo In idea do a ociarse, tendrán mayor J\ece­
sidn1l 1le 1¡110 nc¡uóllos rengan en sil avndn. E tas son can ·a ,. . . 
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efectos que se producen in ce~ar. ¡,La ndministración pt'tblica 
acabará por 1lirigir to,la~ ll\' indu trias á que no puc,lo ha tnr 1111 
ciutln1lnno aislado? Y i por fin llega 11n momento en que, por la 
extrema diri:¡iún 110 los bienes rníce~, se encuentre In tierra repar-
tida ú lo infinito, do modo que no pueda cultivnrso sino por_ aso­
ciaciones do labradores ¿ erá preci~o que el jefe del gobierno 
uha

111
loue In direccit'm del E 'ttulo pnra dirigir el arado·t 

La 6ticn y la intcligencin de un pueblo ne, correrla1_1 1~1enos 
rie go i¡ue sus negocios y su _i1u~11strin, si el gohierno mue-e á 

tomar parle en tocias In!' 11soc111ctones. 
La i1lens y los sentimientos 110 e ronuo,·an, el coroz6n no_ o 

enirrntllleco ni el espíritu h111111rnn se do arrolla: sino por In acción 
1:1 

recíproca ele uno::; hombres sobre los otro:-. 
lle hecho rer c¡no estn acción e' ca ·i nulo en los paí es demo• 

cráticos y c¡ue es preciso crearla artificialmente: esto os lo que la 

asocincionc sola pueden hacer. . 
Cimn1lo lo' miembros tle una ari tocrncia adoptan una _,den 

nucYn ó conciben un sentimiento nuevo, lo colocun en cierto 
modo t\ u Indo en el gran teatro en que ellos mi ·mo :::o hallan, 
y exponióndolo n •{ ú la ,.¡ ta do la multitu,l. lo introch~cen .coi: 
fnciliclncl en el ospfritu ,í en el cornz6n ele todos aquello~ que, lo:-

rodean. 
En los paí'es democráticos sólo el poder social se halla nnt11-

ralmente en estn1lo do obmr asf: pero os fücil conocC>r que su ac­
ción es siempre i11suficic11te y muclm~ \'eces peligrosa. 

Un gohierno no puedo hastnr ÍI conser,·nr Y_ á reuornr por :-f 
sólo \n circulación do los sentimientos y ,to las idea en un_ gran 
pueblo, 

11 
¡ como no podría condndr todas las empre ~s 111d11;;­

triale-. Desde que 61 pretendic,-e salir de la e--fcra pollt'.cn, pn_ra 
'anzn~e en e:;tn nuo,·a r[n, ejercerla, sin quererlo una, timnfa u~­
soportnble; pues un gobierno no abe más 1¡11e dictar re~la P"º:'· 
sas, impone lo sentimiento~ 6 ideas que <il favorece,. Y con thfi­
cultad e pueden di tinguir sus órdenes. ,lo sus _con~eJo • 

Toda,·fa :,;ern peor si ól se croe realmente 1nt_eresado en c!uo 
nada ~o altere. pne entonce,; permanecorA inmónl y entorpecido 

por un sueiío rnlnntario. . 
Es, pues, ituli pensahle. ,¡ne un gobierno no obro ~or ~Í olo. 

Las a,.;ociacioncs son la;; que en los pueblo· democrático d~ben 

• 
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ocupar el lugar de los particulares poderosos que la igualdad de 
las condiciones han hecho desaparecer. 

Tan pronto como \'arios habitantes de los Estados Unidos 
conciben un sentimiento 6 una idea que quieren presentar en el 
mundo, se buscan con instancia y as{ que se encuentran se unen. 
Desde entonces ya no son hombres aislados, sino un poder que se 
"ª de lejos, cuyas acciones sirven de ejemplo, que habla y que se 
le escucha. 

La primera vez que oí decir en los Estados Unidos que cien 
mil hombres se habían ptiblicamente comprometido á no hacer 
uso de licores fuertes, la cosa me pareció más ridícula que seria, 
y al principio no ,·e{a por quó estos ciudadanos tan sobrios, no se 
contentaban con beber agua en el seno de sus familias, y al fin 
pude comprender que estos cien mil americanos, horrorizados del 
progreso que hacia alrededor suyo la embriaguez, habían queri­
do fa,·orecer la sobriedad, obrando precisamente como un gran 
senor que se vistiera con muchísima sencillez á fin de inspirar á 
los ciudadanos el desprecio del lujo. :'i estos cien mil hombres 
hubieran vivido en Jfrr.ncia, cada uno se habría dirigido al go 
bierno suplicándole vigilase las tabernas en toda la superficie del 
reino. No hay nada, en mi concepto, que merezca más nuestra 
atención que las asociaciones morales 6 intelectuales de .Amé­
rica. Las asociaciones polfticus 6 industriales de los americanos se 
conciben fácilmente; pero las otras se nos ocultan, y si las descu­
brimos, las comprendemos mal, porque nunca hemos visto nada 
semejante. Se debe reconocer, sin embargo, que ellas son tan ne­
cesarias al pueblo americano como las primeras y aán quizá 
más. 

En los países democr,ticos, la ciencia de las asociaciones es la 
ciencia madre, y el progreso de todas las demás depende del de 
ósta. 

Entre las leyes que rigen las sociedades humanas, hay w1a 
que parece más precisa y más clara que todas las demás. Para 
que los hombres permanezcan civilizados 6 lleguen á serlo, es ne­
cesario que el arte de asociarse se desarrolle entre ellos, y se per­
feccione á proporción que la igualdad de las condiciones se au­
menta. 

CAPÍTULO VI 

. 
De la rel1cl611 que existe entre las asociaciones 9 los perl6dlcos, 

Xo estando los hombres ligados entre i de un modo sólido y 
r~anente no puede lograrse que un gran m'lmero obre en co-

pe á ' e se le persuada á cada uno de aquellos cuyo ml'ln no ser qu . tí • 
conc~rso es necesario, que su interés particular les obliga mur 

sus estuerzos tí los de todos los otros. . 
. E~to no se puede hacer habitual y cómodamente, sino ~n la 

ayud: de un diario, y só~o ~l puede depositar tí la vez en mil es-

piritus el mismo pensamiento. "d d d . á 
· h y neces1 a e ir Un diario es un consejero (l qmen no ª· . h bl 

buscar rque se presenta todos los dfas por f nusmo_ y a ~ 
breve~e:e del negocio coml'ln, sin distraer d_e los neg~1os pa1•· 

Los riódicos se hacen más necesanos tí medida que os 
:::::s son 1:ás iguales y que es más de temer el in~ividua~is­
mo Sería disminuir su importancia el pensar que no sm·e~ smo 

. t· l 1·1bertad cuando sostienen y consernu igual-para garan 1r a , 
mente la civilización. . . d 

No negaró que en los países democráticos los d1anos con u~n 
J,. l'l empresas m-frecuentemente tí los ciudadanos tí hacer, en com n, . 

consideradas: pero, si no existiesen ~stos, ape~as habrfa acc16n co­
mdn· así pues el mal que producen es infimtamente _menor _q~e 
el q~e re'medi:n. Un dia~o, no solamente tie~e ~r ~bJeto suJenr 
i un gran nl'lmero de hombres el mismo des1gmo, smo que tam­
bién les suministra los medios de ejecutar en comtin los que ha-

brfan concebido por si solos. 
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Los ciudadanos prin~ipale~ que hahitan un país atistocrático 
·1i doscuhn•n Jcs1lP lejos, y si 1¡ uiPrcn nmnir sus esfuerzos mnr­
chan los unos hacia lo otros nrrnstrando consigo 1111n multitud. 

En los países dcmocrtitico~ suce1le murltas vece lo contrnrio: 
un gran número de hombres que tie11e11 el de eo ó In nece hlad 
1le asocinrse, no puedo hacerlo, pon1uo siencln trnlus muy pe1¡tll'iios 
y estando perdido en la multitud, no so ven ni sahen en dó11d1~ en­
contrarse. Aparece un 1ieri611ico, que expone á los ojos del pí1hlico 
el sentimiento ó la idea que so había presentado simultllnenmentc, 
poro en separación, ú cada uno de ellos¡ entonces todos se clirigen 
hac.ia esta luz

1 
y ac¡uollos espíritus vacilantes que so hu,cnhnn ha­

da largo tiempo en las tiniebla ,' e encuentran nl fin y se rm1nen. 
Los papeles pó.hlicos, despui!s do haberlos reunido, continúan 

ióndoles nece~arios para mantenerlo;; junto~. 
l'nrn quu en 1111 puehlo dmnocr(1tico tl'l1ga 11rnt asocinrhín al­

gún poder
1 

es necesario que ea numerosa, y como los que la com­
ponen e tl111 or<linnrinmente diseminados en un grande espacio y 
cada uno de ellos tiene que permanecer en el lugnr que habita, 
·ea por la mcdiocddud de su fortuna ú por In multitllll de prr¡ue­
lío cuidado que ella exige, les es indispensable hallar un medio 
de hablarse lodos los días, in ,·erso, y marchar de acuerdo, sin e-­
tar reuniJos. Por lo tanto 110 hay asociación alguna democrlltica 
que no teugn uece idad de un periódico. 

Entre las asociaciones y los perió<licos existe, pues, una rela­
ción necesaria¡ los periódico hacen ln asociaciones y las a ocia­
ciones hacen los periódicos) y si es cierto~ como so ha dicho, que 
las a ocinciones dehen multiplicarse tí medida que las condiciones 
:,O igualan, no lo os menos c¡uu el ní1111rro de periódicos crece ú 

medida que las a ociaciones se multiplican. 
Por esto, pues, Am6rica es el país del mundo en c¡uo so en­

cuentran á la vez más asociaciones y más pcr iódicos. 
Esta relación entre el m\mero du los peri6dicos y el do las 11so­

ciaciones1 nos conduce á descubrir otr111 entre el estado do la prensa 
periódica y la forma de la administración del pnts, y nos ensena 
1¡ue el mimero de peri6dicos de un pueblo democrlltico debo dis­
minuir 6 crecer

1 
á medida r¡ue la ceutralizarión administratirn es 

más ó menos grande, porque en los pueblos democráticos no pue­
de confiarse, como en Jo~ aristocrMico , el ejercicio de los poderes 

. 
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locales á los principales ci11dn1lanos, y es preciso aholir !J:,;tos po­
den's ó extornlcr :-.11 11so í1 un gran número de hombros. tstos for­
man mrn rerrladern nsociación., establecida por la ley, do un modo 
permanente, pum In a,lministración do una parte del tl'rrítorio, y 
tienen necesi<lnd de que un diario venga {1 buscarlos cntln día 011 

medio ,le sus 11ueh11reres, y les diga l'n qu<• estado se t•nc•11p11tr1111 

los asunto;; pt\blicos. Mientras m(ls numerosos son los poderes lo­
cale ·. mnyor es PI número do lus que la ley llama {1 ejorcerllls, y 
tanto mil se multiplican lo'- diario· cuanto e tn noce ·idad se lineo 

sentir á carla instante. 
La di\Í ión infinita del poder administratirn, m(ls c¡110 la gran 

libertncl política y la independencia absoluta de la prensa, es lo 
que multiplica tan singularmente el m\mcro do los diario en Am~ 
rica. $i todos los hnhitnntrs de la Unión fueran electores, bajo un 
sistema 1¡uo limitase su 1h•reeho i>lectoral fl In olecci6n 1\e los le­
gisladores del E tado, no necc itnrlan sino de un pequofio m\mero 
de diarios, porque no tondríun ino algunas ocasiones muy raras, 
aunque muy importante , de obrar juntos; pero en el interior de 
la gran asociación nacional, la ley ha establecido en cada pro­
vincia, en cada ciuclad. y, por decirlo a;;f, en cada pueblo, peque­
nas a ociaciones que tienen por objeto la aclministrnción local; ele 
esta manera el legislador ha obligado {1 cada americano á concu­
rrir diariamcnte

1 
con algunos ,le _us conciu1lndanos, á una ohra co­

mó.n, y todos necesitan, por con ecuencin, un dinrio que los diga 

lo que hacen lo~ demás. 
Creo que un pueblo 1lemocrático (1) que no tuvie:.e repre~en-

tación nacional) sino 1111 ¡:;rnn número de pequeños poderes loca­
les concluiría por poseer más diarios 1¡11e otro cuya administración 
centralizada existiera ni lado de una legislatura electirn. Lo que 
mejor explica el de arrollo prodigioso que ha tomado In prensa pe­
riódica en los Estados Unido~, es que In más grande libertad 

(1) Digo un pueblo democrático. La 11dministracibn puede estar 
muy descentralizada en un pueblo aristocrático, sin qufl se haga snn­
tir la necesidad <le los diarios, porque los poderes locales se hallan 
entonces en manos de un corto número do hombres qu,i ohran nif;­
ladamente, se conocen y pueden con facilidad verse y entenderse, 
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nacional se combina entre los americanos con las libertades locales 
de toda especie. 

Se cree generalmente en Francia y en Inglaterra que basta 
abolir los impuestos de la prensa para aumentar indefinidamente 
los periódicos; esta oponión exagera demasiado los efectos de una 
reforma semejante. Los diarios no se multiplican solamente por­
que sean baratos, sino seg11n la necesidad mAs ó menos frecuente 
que tiene un gran número de hombres de comunicarse y de obrar 
en común. 

Y o atribuirla también el poder creciente de los diarios i razo­
nes mAs generales de las que se alegan frecuentemente para ex­
plicarla. Un diario no puede subsistir sino i condición de repro­
ducir una doctrina ó un sentimiento común i un gran nómero de 
hombres: él representa siempre una asociación cuyos miembros 
son sus lectores habituales. 

Esta asociación puede ser más ó menos definida, más ó menos 
estrecha, mAs 6 menos numerosa; pero siempre existe su germen 
en los espiritus, puesto que el periódico no muere. 

De aquf nace otra reflexión que terminari este capftulo. Cuan­
to mis iguales se hacen las condiciones, tanto mAs débiles son los 
hombres individualmente, con tanta mAs facilidad se dejan arras­
trar por la corriente de la multitud y mis trabajo les cuesta man­
tenerse solos en una opinión que ella abandona. 

El diario representa la asociación y puede decirse que habla , 
cada uno de sus lectores en nombre de todos los demAs; los ams­
tra ron tanta mAs facilidad cuanto mis débiles son individual­
mente. 

El imperio de los diarios debe, pues, crecer i medida que los 
hombres se igualan. 

CAPÍTULO VII 

De 11 rtl1cl6n que existe entre 111 11ocl1clones cl,lles , 111 
polftlc11. 

No hay sino una nació~ en el mundo en donde se use cada dfa 
de la libertad ilimitada de asociarse con miras políticas. Esta mis­
ma nación es la única en que los ciudadanos han imaginado hacer 
un continuo uso del del'eCho de asociación en la vida civil y con­
eeguido procurase, por este medio, todos los bienes que la civiliza­
ción puede ofrecer. 

En todos los pueblos en que se prohibe la asociación política, 
la asociación civil es rara, y no es probable que esto sea el resul­
tado de un accidente, sino mAs bien se debe deducir que existe 
~ relación natural y qum necesaria, entre estas dos especies 
je asooiaciones. La casualidad conduce muchas veces , ciertos 
llombres i tener un interés común en un Qegocio particular. 

Ocurre, por ejemplo, dirigir una empresa comercial ó concluir 
operación industrial, entonces se encuentran y se reúnen y de 
modo se fami1iari,,an poco i poco con la asociación. 

llientras Diis crece el ntimero de estos negocios comunes, 
ficilmente adquieren los hombres, aun sin saberlo, la facul­

de seguir en comdn los grandes. Asf, pues, las asociaciones 
riles facilitan las asociaciones pol1ticas y, por otra parte, la aso­

. ón pol1tica desarrolla y perfecciona singularmente la asocia­
n civil. 
En la vida civil cada hombre puede, en rigor, suponer que se 

¡ya en estado de bastarse i st mismo; pero en pol1tioa no puede 
11 
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jamás imaginárselo. Cuando llll pueblo tiene una vida pública, la 
idea de la asociación y el deseo de asociarse se presentan cada 
dla al espfritu de todos los ciudadanos y por más repugnancia 
nAtural que los hmpbres tengan á obrar en com\\111 estarán siem­
pre prontos á hacerlo por el interés de un partido. As! la política 
generaliza el gusto y el hábito de la asociación, forma el deseo de 
iurirse y enseña el arte de verificarlo, á una multitud de hombres 
c1ue de otra suerte habr!an vil'ido solos. 

La polfüca, no solameute hace nacer muchas asociaciones, sino 
que tambi6n las crea mny vastas. En la vida cil•il es muy raTo que 
un mismo interés atraiga hacia una acción com\\11 á un gran núme­
ro de hombres; esto no puede conseguirse sino con mucho arte; 
pero en poHtica la ocasión se ofrece por si misma á cada instante, 
pues sólo en las grandes asoe,iaciones se manifiesta el valor gene­
ral de la asociación. Los ciudadanos, individualmente débiles, no 
forman de antemano una idea clara de la fuerza que pueden ad­
quirir nni611dose, y es preciso que se les haga ver para que lo 
comprendan. De aqití viene que es más fácil muchas veces rewur 
para un fin común una multitud, c¡ue algunos hombres: mil ciu­
dadanos pueden tal rez no ver el interés que tienen en reunirse, 
pero diez mil lo descubren. Rn politica, los hombres se unen para 
grandes empresas, y el partido que sacan de la asociación en los 
negocios importantes, les enseña, de un modo práctico, el inter6s 
que tienen en ayudarse en los menores. 

Una asociación pol!tica saca á la yez nna multitud de indiri­
duos fuera de sl mismos; por muy separados que se hallen natu­
ralmente por la edad, por el talento ó por la fortuna, los acerca y 
los pone en contacto, y una vez encontrados y conocidos, apren­
den á hullarse siempre. 

No se paede entrar en la mayor parte de las asociaciones ci­
viles, sin exponer nna parte del patrimonio, y esto sucede en todas 
las compañlas industriales y comerciales. Cuando los hombres es­
tán todavía poco versados en el arte de asociarse 6 ignoran las 
principales reglas, temen al hacerlo por primera vez, pagar muy 
cara su experiencia, y prefieren más bien privarse de un medio 
poderoso de buen éxito que correr los riegos que le acompañan; 
vacilan menos en tomar p!U·te en las asociaciones políticas, que 
les parecen sin peligro porque no corre l'iesgo su diJJero. Ellos no 
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pueden formar parte de estas asociaciones por largo tiempo, sin 
descubrir de qué manera se mantiene el orden entre un gran m\­
mero de hombres y por quó medio se obtiene hacerlos marchar de 
acuerdo y metódicamente hacia el mismo fin; aprenden entonces 
,1 someter su voluntad á la de todos los otros y ,\ subordinar sus 
esfuerzos particulares á la acción común, cosas que es indispen­
sable saber tanto en las asociaciones civiles, como en las po!Jticas. 

Las asociaciones polfticas pueden considerarse como grandes 
escuelas gratuitas, adonde todos los ciudadanos van á aprender la 
teorla general de las asociaciones. 

A.un cuando la asociación política no sil.'viese directamente al 
progreso de la asociación civil, se impedirla el desarrollo de 6sta, 
destruyendo la primera. 

Cuando los cit1dadauos no pueden asociarse sino en cie1tos ca­
sos miran la asociación como un procedimiento raro y singular y 
se ~uidan bien poco de pensar en ella; pero cuando se les deja 
asociar en todas las cosas libremente, acaban por ver en la aso­
ciación el medio universal y, por decitlo asi, el único de que pue­
den sen'Írse los hombres para lograr los di versos fines que se 
proponen, y cada nueva necesidad despierta al momento esta idea. 
El arte de la asociación se hace entonces, como ya antes he dteho, 
la ciencia madre, y todos la estudian y la aplican. 

Cuando ciertas asociaciones son prohibidas y otras permitidas, 
es difícil distinguir con anticipación las primeras de las segundas. 
En la duda, se abstienen de todas, y se establece una especie de 
opinión pt\hlica que tiende ,í hacer considerar una asociación cual­
quiera como una empresa atrevida y casi ilicita (l)._ . . 

Es una quimera creer que el espiritu de asociación, compnmt-

(1) Esto es principalmente cierto, cuando el Poder ejecutivo es 111 
encargado de permitir 6 de prohit-ir las asociaciones, según su vohrn­
tad arbitraria. 

Cuando la ley se limita á prohibir ciertas asociaciones y deja á los 
tribunales el cuidado de castigará los que no la obedezcan, el mal 
es mucho menos gra.nde, todos los ciudadanos saben ento~cesi poco 
más ó menos lo mismo, á qué atenerse en adelante. Se Juzgan en 
cierto modo como pudieran juzgarles los jueces y esto_ les hace apar­
tarse ele las sociedades prohibidas y darse á las autorizadas. Así es 
como todos los pneblos libres han comprendido siempre, qne pueda 
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do en un punto. e ,le l\nollnrá en otTO con In mLmn fuerza y 
11110 bu~turá permitir ll lo hombres ejecutar en <'Omt\n cie11a em• 
pre as, pnrn 11ue se apresuren á aventurarla . Luego que lo ciu­
dadnno tengan la fncultn<I y el hábito do nsocinrse pnrn toda la 
co ·u , lo harlln con gu to para las pequeñas comu pam In grnn-
1\e ·; pero si no p11e1\e11 n~ocinrse sino para las primeras, 110 t1'11-

dr{m el gusto ni la cupacirlad de hacerlo, y en \'ano e le dej11rí1 
entem libertad para ocupar o en conn\n ,le su negocio ·, plte' no 
u arfm sino con 11e01igencin de los derechos que se les conceda 
y desputis de agotar los esfuerzos para epnrnrlos de In a~ocia­
ciones prohibi,lns, so rerú, con sorpresa. 11ue no se puede persuadir­
le ú formar nsoci'lciones permitidas. 

Xo digo, pues, que no pueda huher t1:.mciacio11es ciYill's en 1111 
pa(s en que es prohibi,\n la a' ocinciún política, porque ul fin los 
hombres no pueden \"Í\"ir en ocie<lad sin entregar o ú una em­
presa co1m\n. J>ero so tengo que en un pafs emejnnte In a ocia­
ciones ch·ile. serán siempre en corto m\mero, concebida~ con flo­
jedad, conducidus in hahilidad, 110 abrnzando nunca Ya:.to::- de i~­
nio ó frustrándose al empezar á ejecutarlo;;. 

Esto me conduce natnralmcnte ú pen ar r111e la lihertad ,le 
a::;ociurse en materia~ politicas no e:; tan peligro~a (1 la tra111p1ili­
dad ptíblica como se la .supone, y quo podrfo uce<ler que de pué• 
do haber conmo,ido nl Estado por algdn tiempo, vini0$e al fin (1 

asegurarlo. 
Eu lo::; países democráticos, la a ociacione;, políticas forn11m, 

por decirlo así, los únicos podere:; particulares 1¡ue nspiran á diri­
gir el E tailo. Por esto, lo gobiernos de nue,-tros días consideran 
esta e·pecie de a ociacione~, como los reye· de ln Edad lleclia re-

er_restringido el derecho de asociación. Pero si en vez de esto, el 
leg1slaclor encarga á un hombre d!l discernir cuáles nsociacioues se 
deben toner por peligrosas y cuáles son útiles, y le dPjn en libertad 
de destruirlas todas en su origen 6 de ,lPjurlas nueer, el espíritu 
de asociación sería enteramente descuidado, porriuo 11:ulie podría 
prever en qué caso es permitido aeociars11 y en ruál no, La primera 
de estas dos leyes no ataca sino ciertas asociaciones: la Sl'gunda se 
dirige á la sociedad misma y la hiere, Creo que un gobierno regular 
puede recurrirá la primera, pero no reconozco en ninguno el dere­

cho de sostener la segunda. 
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putahl\n (1 los grm11\¡,~ rnsallos tlo la c•orona; intiendo hacin ellog 
una cq1ecie do horror como por in tinto, r comhntióndolos en to­
das In· oca:;iones; pero re pecto (t la-: a' ocinciones ci\'i!es tienen, ni 
contmrio, una benernlencin 1111t11ral; ¡me;; han descnhierto fücil­
meute que ó tas, en Yez de dirigir el espíritu de los cindndanos 
hacia los negocio público· . sir\'C para dUmC'rlo;;, y comprome­
tiéndulos m6s y mús en proyectos que no pne1\Pn realizar ;;in el 
socurro 1le la paz ¡n\hlicn, los apartan ,le lns rernlucione,. )las no 
adriertP11 ,,no In a ocincione política multiplican y facilitan 
prodigiosnmente las a::;ocincione· ch-iles, y ,¡uo al e,·itar un mal 
peligroso, e prh·nn do un remedio eficaz. Cuando se ve fl los 
amedcanoc: a;;ociarse libremente cada din con el ohjeto de hacer 
prevalecer una opinión política, ele ele,·ar 1111 hombre ,le E tado 
al gohierno ó de rptitnr el p01ler (1 otro, apenas ::;e puede compren­
der qno hombres tun independientes no caignn ú cada in tanto en 

la licencin y el desorden. 
Ri, poi· otro la1l0, se ,·iene á con::;iderar el mímero infinito de 

empresa in1lu triales que so siguen en común en lo. Estado;; 
Cuido~, y ,e ,·e por todas partes (1 los americanos trahnjando sin 
desean o en la ejecución de algl\11 proyecto importante y difkil 
que la menor revolución podría pertubar, ~e concebirá con facili­
dad pur quó ~tns gentes no intentan tran:-tornar el Estado ni des­
truir el ropo o p1íblico do que ellos mi mo:.- se aproYechan. 

So es bnstnntC', en mi concepto, concebir osta~ co ns ~in ele • 
cribir el nudo que lns une; es menester penotrnr en rl seno mismo 
de la n. ociaciones políticA~ en que los americanos ele todo los es­
tado,;, do todas las eda1le;; y de to1los los ialentos. toman ea1la día el 
gusto general por la 11,;oci11ci6n y o iamiliariznn con su empleo. 
Allí ~e \'C'll en gmn número, ;;e hablan, se ontienden y se animan 
en comdn pam to1la suerte lle empresa5, trasladando en seguida á 
la ricia ciYil lns nocione;; que han adc¡uirido, para emplearlas eu 

mil u. o·. 
Gozando a ( lo~ americnno;; ele una peligro::;a libe11ad, npren-

:ten {1 hacer meno,; grande r ·tos mismos peligros. ~i se escogi1•ra 
un cierto momento en la Yida de una nación, seríu f1\cil prohar 
que las n,;oriaciones política turbnn el B tado y parnliznn In in­
du triu: pero tomnnclo enteramente la exi.stC'ncin de un pueblo, es 
fácil demo·trnr r111e la lihertntl ,le n ocinción en materia poUtica 
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e fn\'omble al bienestar y aun {1 la trnnquili,lacl do lo · ciudn­
da11os. 

He clichu, en la primera parto de estn ohm, quo la lihertnd ili­
mitada ele asociarse no puede confundir:;e con la libertad de es­
cribir: In una es á In n~z menos nece aria e¡ uP la otra.. . Una na­
ción puede poner é aquólla ciertos Hmito sin dejar do :;er duefía 
de sí mi ma, y cleho hacerlo algunas vecos si quiere gohenrnrse. 
Y 1lespuós uiíaclfu: c...'\ o so puede negar que la libertad ilimittula 
de asociación en materia pol!tica e;;, de toda:; las libertacle , la 111-
tima que un pueblo puede so tener: ¡me;; si ella no le hnce caer 
en la n1111rqnía, le obliga. á lo menos, por decirlo ns!. {1 tocarla (1 

cada in tan te,. ' 
Xo creo que unn nación puo,la tenor siempre la lihertad ele 

dejar l, los ciudadano el derecho ab oluto de asociarse en a~un­
to~ político~, y aun pion o que en ningt\n país y en ninguna épo­
ca sería pru1lonte dejar sin límite la lihertnd de n ocinción. 

Se ,lico que un pueblo no podría mantener la tranquilidad en 
su seno. in pirar respeto ú las leyes ni fundar un gobierno e ta­
ble. sin encerrar en límites muy e:;trechos el derecho de a. ocia­
ci6n. ~emejantes biene5 son precioso in 1h11la, r yo concibo que 
paro adquirirlos ó conserrnrlos dehe con entir una nación en im­
ponerse momentáneamente grandes sacrificio~: pero todavía con­
,iene que epa con preci ión lo que le c:iestan esto:; hiene_. 

Comprendo que para salmr la \'ida de un hombre se lo corte 
un hrazo: pero no quiero que so me dig11 que ,·n {1 c¡uednr tan 
diestro como .i no e turiese manco. 

CAPÍTULO VIII 

De qué manera los americanos combaten el Individualismo con la 
doctrina del Interés bien entendido. 

Cuando el mundo en1 conducido por un pequefio nt\lnero de 
indi\'iduo ricos y poderosos: tenían é tos el gu to de fomrnrse 
una idea sublime de los deberes del hombre, y se complncínn en 
reconocer que es glorioso olridnrse de sf y hacer el bien sir. inte­
rés, como Dios mismo. Tal era la doctrina oficial de e te tiempo en 

materia de moral. 
Dudo que los hombres fue en más ,·irtuo os en los siglos aris-

tocráticos que en los otro ; mas es cierto que en ellos ,e hablaba 
incesantemente de la belleza y de !ns Yirtudes y no se estudiaba 
sino en secreto por quó lado eran t\tiles. Pero á medida que la ima-, . 
ginación so elen, meno y 1¡ue cada uno se reconcentra en sí nus-
mo, los moralistas se espantan con esta idea de sacrificio y no se 
atreven á ofrecerla al espfritu humano; se reducen, pues. á a\'eri­
guar si la \'entaja indh·idual de lo ciudadano~ consi te en traba­
jar en la felicidad de todos, y cuando de cubren uno de esos pun­
tos en que el interés particular viene á. encontrarse con el general 
y t confundirse, se apresuran i darlo á conocer. y poco á poco las 
obsen·aciones semejantes se multiplican. Lo que no era más que 
una obserrnci6n ai lada ~e hace una doctrina general y se cree, 
en fin descubrir que al serrir el hombre fl sus semejantes. e irni 

1 • 

i sí mismo y que su interé~ pnrticula1 es el de hacer el bien. 
He dem~strndo ,·arias veces en esta obra que los americanos 

saben casi siempre combinar su propio interés con el de sus con-


